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(L^STAMOS en una época profundamente m a- 
terialista. Y el materialismo, dueño y señor del gélido 
cálculo matemático, holla sacrilegamente el excelso 
predio del arte.

De ahí tenemos el que la poesía actual—en las 
tres cuartas partes de su producción—se hurte al es- 
píritu y resbale mortalmente por la fría pendiente 
que la aleja del amoroso contado del corazón.

Sí, amigos, urge dar una virada hacia el sentú 
miento. Hay que infundir a la poesía el soplo divino 
de que somos portadores. Rescatarla del cerebro, 
acercarla al corazón: donde no se pone el alma no 
puede haber arte.

Nosotros, con la planta en la sagrada cumbre de 
nuestra tierra—Jaén—, lanzamos la vista hacia un 
infinito más allá.

No podemos—ni debemos—sustraernos a nuestro 
tiempo. Somos de hoy, pero llevamos dentro lo más 
imperecedero del pasado.

De hoy, sí; rras sin caer—por ejemplo—en la 
uberración estética de exaltar el negroide «mambo» 
como símbolo artístico del momento.

No vamos a desenterrar el minué; sin embargo, 
ante una ancestral danza de las selvas de Centroáfri- 
ca, cuya invitación debería ser el «tan-tan• y cuyo 
traje el escueto taparrabos, preferiríamos vestir la 
versallesca casaca y encasquetarnos la peluca empol­
vada.

«ADVINGE» conoce perfectamente su emprendi­
da ruta.

¿Forma?¿Libertad? Amigos nuestros, con aqué 
lia o con ésta, sólo será POESIA la que, colándonos 
hondo, nos deje una luz interior que vaya haciéndo­
nos mejores.
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D el libro inédito

«Por la Sen da de los Huertos» 2̂)edicatoña

A  J A E N

N I  tu c a m p o  feraz ; ni tu m o n ta ñ a ;  
ni de tu sol ni de tu  c ie lo  el el b r i l lo ;  
ni el g lo r io s o  jo y e l  de tu c a s t i l lo  
e sp ec tro  m e dieval de n u e stra  E sp a ñ a .

N i  de tu M o n ta ñ é s  áu rea  m e m o r ia ;  
ni las trov as  augustas de tus vates; 
ni B a i le n  y  L as  N a v a s  ¡los co m b a te s  
qu e  c e r r a r o n ,  dos v eces ,  n u e stra  g lo r ia !

C o n  tanta  exce ls itu d  de tal e n c a n to  
n a d a ,  te  ju r o ,  q u e  nos u ne  tan to ,  
c o m o  un r i to  q u e  c i fra  mi fo r tu n a .

T u  tien e s  p ara  m í,  p o r  s ie m p re  u nid a ,  
más g ran d e za ,  si ca b e ,  an te  mi v ida , 
de mis h i jo s  al ser ,  d i¿hosa cuna!

I

I I I I I

A  M I S  H I J O S

J A E N ,  es vu estra  cu na, y  esta sola  
ley  de Patria  y A m o r ,  os hace  am arla .
Si más quere is ,  m irad  al v en e ra r la ,  
que es g loriosa :  y  aún más: q u e  es e sp a ­

ñ o l a !

E n  su sol, al sa l ir  p o r  el O r ie n t e  
os dio salud su c ie lo  y  a legr ía . . .
¡E lla  os h izo  rosal de A n d alu c ía  
y ella  puso laurel sobre mi frente!

O s  dedico  este l ib ro ,  corazon es ,  
para  qu e s iem p re  os digan sus can cion es  
cu and o ya no me oigáis: ¡ A m adla  m u íh o !

¡Pensad qu e si en mis su eños infinitos 
el beso  que la deis, e tern o  escutho , 
más mis h i jo s  seréis, h i jos  b en d ito s !

A  E L L A

T R E S  M a d r e s  t i e n e  el h o m b r e :  la del

(cielo ;
la q u e  cual tú  en la  t i e r r a ,  p u r a  y  santa 
c o m o  el a rc á n g e l  n u e s tr o  se a g ig a n ta  
y  la P a tr ia  ta m b ié n ,  n a t iv o  s u e lo .

A q u í  las t r e s  es tá is .  T o d o  m i anhelo , 
to d o  m i a m o r  en  su eñ o s  se le v a n ta  
y ,  cual F é n ix  de L u z  su g lo r ia  ca n ta ,  
hacia  el t r o n o  de D io s  a b r i e n d o  el vuelo!

¡B e n d i ta  T ú ,  D e id a d  d e las M u je r e s !  
¡B e n d i ta  tú ,  q u e  A m o r  y  V i d a  eres !  
¡B e n d ita  f lor, Ja é n ,  s o b r e  las f lo res ! . . .

F e d e r  i c  o

¡B e n d ita s ,  sí, q u e  al d a r  v u e s tr o s  latidos, 
me disteis  v u e s tr o  a m o r  d e los  am o re s  
en dos ángeles  de o r o  c o n v e r t i d o s ! . . .

d e  M E N D I Z Á B A L

2 - aduihge
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T K I B U I R C J Ó N

SIEMPRE andando por los caminos sin luz, 
aunque a veces la encuentro en una estrella. 
Tracé enérgico y duro mi camino 
y sin miedo al peligro, grabé mi huella, 
mi horizonte, mi afán, mi destino.
Cuando más pobre, más rico en firmeza, 
más pura mi alm a com o el jade y la perla, 
más noble, m ás recia, m ás bella...
Llevo con mi equipaje de existencia, la franqueza
y adoro la verdad cuando la encuentro;
creo en el am anecer que desvanece las negruras,
las horas tristes y am argas sin pan y sin amor.
Mi casa de Siam está en las alturas
de mi recuerdo, sin desesperanza, sin dolor.
Camino con mi tribulación sin am arguras
para luchar m ás y más en cada albura,
en cada instante de vida, de evocación.

«A la revista *Advinge», afectuo- 
sámente».

« A D V I N G E »  nunca se ha 

impuesto fronteras en la veneración 

del arte.

P or  « o ,  h oy  viene a nosotros 

el joven poeta ¿hiño Francisco  Chen 

Shian W e n ,  con esta su profunda 

musa he£ha universal en la Fé de 

nuestro catolicismo.

Francisco CHEN SHIAN WEN

adu¿H#e
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O R A C IÓ N  EN LA N O C H E

EN la p laza callada, m i a lm a reza.
Y en las m anos m e duelen  las agujas 
que, en el suelo, la noche h elad a  deja. 
(Bajo el cielo som brío, m i alm a sueña).
Y hay un m om ento en que algo tibio cruza 
y acaricia batiendo com o un ala.

Algo firm e y en tendido; com o espada  
que el corazón m e busca con ternura

— Y estaba h erm osa  en la noche, 
plaza de Santa M aría, 
esa  dureza de roble 
que en mi so ledad  ponías,

Y sobre los abiertos libros santos 
sentí escribir a San Juan  y a San Lucas.

Y m e engarzó el a lm a San Fernando  
con la esp ad a  de sus g loriosas luchas.

L as cúpulas, dorm idas en lo alto, 
eran un reino pálido en la brum a, 
descubierto en los m ágicos m antos 
que dieron a m i llanto sepultura.

— Y la Catedral, dorm ida, 
escuchaba m is plegarias.
Y mi alm a renacía  
en la plaza solitaria.

Francisco H E R R E R A

R I M A S

¡AY! am or que ingrato eres, 
con sonrisas m e persigues 
y después que m e has herido  
te alejas y ya no vuelves.

Que lindos ojos, que dulces, 
que suave su mirar, 
a veces están serenos  
tranquilos y sosegados, 
a veces miran airados, 
a veces quieren llorar.

Me quisiste 
y en silencio yo te qu ise; 
después la ausencia  
durm ió al am or; 
hoy al verte he d espertado , 
pero es tarde. .
¡Ay dolor!

P or todas partes te busco 
con verdadera pasión  
y sólo en m i m ente hallo  
]a som bra de una ilusión.

Francisco d el CASTILLO

4 r adoihQe
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I M ñ f i O U ñ D ñ M O M E N T O

QUE linda que está la niña, 
que roja que está su cara, 
el aire mueve sus rizos, 
la brisa mueve su falda. 
Nerviosa mueve la aguja, 
nerviosa bordando labra 
un nombre, que ella no quiere 
que nadie sepa que guarda.
Sus ojos fija que fija, 
mirando sin mirar nada... 
suspira de vez en cuando: 
el alma que se le escapa.
Que linda que está la niña, 
que roja que está su cara, 
el aire mueve sus rizos, 
la brisa mueve su falda.

La luna besa su reja 
con mil destellos de plata, 
la reja besa su frente, 
sus labios flores muy blancas. 
Así la encuentra la luna, 
así la acaricia el alba; 
susurra el novio a su oido: 
de gozo le brinca el alma.

No quiere nadie lo sepa, 
no quiere decirlo en casa 
será porque es tan pequeña... 
no vayan a castigarla.
Que linda que está la niña, 
que roja que está su cara, 
el aire mueve sus rizos, 
la brisa mueve su falda.

Ju a n  GÓM EZ M ILLÁ N  

Ja én , d ic iem b re  1952

YO vi m ecerse un lucero 
que colgaba de la luna;
San Gabriel entre sus manos, 
hizo un manojo de rosas.

Las flores de Gabrielillo, 
blancas, azules y rojas, 
con esencias de olivares.
—embriagadores arom as—
ofrecelas a María,
que está tejiendo una toca.

Y en los labios de la Virgen, 
cada capullo una flor, 
cada clavel una aurora; 
y en collar de verde nacar 
un racimo de aceitunas.

Cuando sonriendo Jesús, 
en sus manos las adora, 
saltan perlas, corren ecos, 
vuelan vivaces las plumas; 
los pétalos de un jazmín 
son aladas mariposas; 
de la corola de un lirio 
alto vuela una paloma.

Blancas plumas, blanco pico, 
blanco lucero de luna.

San Gajbriel fué a cogerlo... 
se corteó en la noche oscura.
D iego SÁ N C H EZ  D EL R E A L

aduih^e -5
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L A  C A M P A N A

EN el aire dorado se apresura  
el beso florecido de mil bocas; 
cam pana salm antina que provocas 
el latido cordial de mi ventura.

Exquisita y sutil arquitectura 
que vence el predom inio de las rocas 
y al vuelo en desbandada te dislocas 
llena de azul, de gracia y de ternura.

Prisionera de altísim os desvelos, 
tu m úsica despierta mis anhelos  
y tu bronce desgarra mi cautela.

Encendida la tarde es una rosa, 
frágil sorpresu dulce que m e acosa  
al tem blor luminoso de tu estela.

R afael LÁINEZ ALCALA
Salam anca, 1953.

O L Y W  A
TÚ eras pequeña y lejana com o una m irada  

y tenías los ojos claros com o el am anecer.
Había en tu sonrisa añoranza; 

azul perdido de horizontes lejanos.
Por eso te fuiste

— añoranza de cam inos blancos 
y flores de espum a— 
con un recuerdo prendido 
en tu corazón de com parsa.

Ya se ha borrado la luz de tu sonrisa 
y tus pasos son nn rem olino gris 
que se va perdiendo en la lejanía,

Porque tú eras m enuda y bella 
com o una gota de rocío, 
com o una lágrima.

Porque eras pequtña y lejana  
y tenías añoranza de cam inos lejanos 
y horizontes perdidos,

Por eso te fuiste... 
como una ola blanca
que se pierde en el m ar perfum ado de alas.

Juan Manuel S ILE S

6 - adoÍHQe
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P R O ME T E O

AMARRADO a la roca del deseo, 
cruzo la tierra fugitivo, errante, 
como iluso, orgulloso Prometeo, 
con pensamientos dignos de gigante 
y mezquinas acciones de pigmeo.

Quiero, audaz, emprender grandes acciones; 
intento con tesón, magnas empresas, 
aspiro a hacer, de locas ilusiones 
—sin su encanto perder—realizaciones 
...y recojo por premio, humo y pavesas.

José M.a BENAVENTE

adüin$e -7
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es un m aná blanco para los espíritus sen ­

tim entales.
Me gusta ver caer la nieve, porque es com o si el Cie- 

lo llorara lágrim as blancas. Y los tejados son los pañuelos
don de se enjugari.

Por las calles n evadas, los hom bres parecen  pingüi- 
nos: andan  a saltos sobre e l dolor de sus pies fríos.

A las m ujeres les gustan los jard in es blancos, d e  
nieve, porque son com o lechos grandes con  sábanas in­
finitas.

En los días de nevada, los árboles son todos a lm en ­
dros florecientes, para que las niñas rom ánticas sueñen
am ores en el balcón.

Pero el poeta sueña m entiras, pisando la n ieve d e  
las calles tortuosas, Sueña que la Tierra se ha m uerto y la 
han am ortajado. Sueña que ¡a Ciudad ts  una gran m esa  
para el banquete de los dioses  y y a han exten dido los
m anteles blancos.

¿ Q u ié n  no siente la locura de m eter la m ano en el
montón de nieve para sufrir la quem adura de su frío?  Yo 
quisiera tirar bolas de nieve a todos los pingüinos y a to­
das las impúdicas que pisotean la pureza de la n ieve re ­
cién hecha.

Me gustaría nevar todos los días entre los pechos  
hinchados de las solteronas, paru apagarles de una vez 
ese  fuego que nada consume.

Porque cuando está nevado, perdem os m ucho d e esa  
fuerza ardorosa de los m alos deseos. Gusta estarse qu ie­
to, m irando caer los copos blancos, haciendo m adrigales...

¿Quién m e ayuda a cubrir de nieve a los que  se d es ­
nudan en estos días blancos, para hacer con ellos m u ñ e­
cos en la Plaza y ponerles el som brero roto del va­
gabundo?

Tal vez, cuando se derritan las nieves, hayan  en ro­
jecido de vergüenza, porque se les contagie el pudor del 
blanco sudario.

Cuando por las noches se desgarran las nubes, la

8 - aduÍHQe

Instituto de Estudios Giennenses. Advinge : reflejos líricos. N.º 5, 2/1953. Página 10



Luna se sorprende al contemplar a la Tierra, coqueta con 
polvos de arroz...

Nada hay tan hermoso como un rayo de luna, ca­
balgando sobre una loma blanca.

En los aleros de los tejados patina la luna y parece 
que, allá en el fondo de la calle, teje los hilos blancos de 
la nieve con sus agujas de plata.

Detrás de cada esquina hay un pálido fantasma, que 
huye sin huellas y se asoma burlón en la esquina 
próxima.

Persiguiendo al vano fantasma de la ilusión de 
aventuras, el poeta sorprende el misterio de la noche 
nevada.

Al pie del almendro de dos días, en la nieve helada, 
yace un pájaro muerto Me causan mucha pena los pájaros 
muertos, porque son como ilusiones truncadas; como alas 
que se pliegan ante el frío de la indiferencia.

Para la triste avecica ya no habrán más horizontes 
azules, pero como era inocente, tiene un catafalco de 
albas ..

La nieve fría es enemiga del pobre vagabundo. El 
poeta lo ha oido quejarse: ¡Qué duro es mi lecho y cuán 
frías están mis sábanasi

Todos los poderosos debían contemplar este monu­
mento de ¡a Miseria: la madre y su hijuelo, acurrucados 
en el escaño nevado.

Las gradas del Templo, en la noche nevada, son co­
mo aras con los blancos manteles del sacrificio. Allí se ofre­
cen las víctimas ateridas de los que tienen hambre.

¡Ah, poderososl Venid a comulgar con la horrible 
visión de sus carnes moradas. Tal vez se os caliente algo 
vuestro corazón

Y el poeta sigue por las calles tortuosas, escribiendo 
poemas en la escarpa nevada, con estrofas de luna

Felipe MOLINA VERDEJO

(Fragmento «Jal libro inidlto «La Cuava de |o> gnomos»)

aduituie ■ 9
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N U E V A  L U Z

D EN T R O  me ha nacido una estrella; 
al crecer, sus picos se meten en mi alma; 
es ardiente, lozana, segura... ¡nueva! 
la limito con mis manos y me hiere las palmas.

Sé, que dará en las paredes del imposible, 
y sus brazos agudos en avance implacable, 
volverán, desgarrando mi parte sensible, 
resentida en incierto viraje.

|Que pena de estrella blanca!, 
su luz deslumbró mi camino  
y pisé en la senda tierra falsa;
¡me hizo feliz ese andar impreciso!

¡A y!.. .  crece, que la ceniza que deje 
tu raro fuego de tibia llama, 
cubrirá mi vida breve 
com o el velo, a cada novia blanca.

Carmen B E R M Ú D E Z

G U A D A L Q U I V I R
E S P E JO  caminante en que se para  

la ninfa a contemplar su imagen bella; 
sierpe de plata que huyes de tu huella; 
savia de nuestro bién; sobre tu clara

monotonía mágica, se ampara  
la esperanza de albor de mi querella; 
cada guijarro tuyo es una estrella 
que tu corriente al cielo arrebatara.

¡Tú eres am or y vida, cuando cantas  
saltando entre las rocas y al perderte 
por tus largas revueltas, pues levantas

—Guadalquivir sereno— de lo inerte, 
como tesoros de mis tierras santas 
la rubia espiga y el olivo fuerte!

Manuel A R Q U IL L O S  G A M E Z

16 - a d u U fe
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B O S Q U E J O
A R B O L  de la ciudad con pájaros, 

verbena verde y gris de la tarde.
Falso remedo de prado 
con arroyo de hojas secas en asfalto.
A rbol de la ciudad, descanso 
último del verano, cantores 
esperando un sol extraño.

El tiempo, cazador gigante, 
ya vendrá para llevaros 
en atmósferas sin luna 
por los caminos amargos.

A rbol de la ciudad, presagio, 
cuando tus ramas cantan 
es porque se ha muerto el campo, 
y las flores se recubren 
de antiguos troncos pelados 
esperando nuevos besos 
de su sol enamorado.

A rbol de la ciudad con pájaros, 
verbena verde y gris de la tarde.
De la tarde, mortaja y camposanto.

M iguel C A L V O  M O R I L L O  

se rezar
YO también sé rezar cuando me siento 

perdido en la laguna de la vida, 
cuando la envidia como áspid se anida 
en mi pecho y fatal a ella presiento.

Yo también sé rezar si desfallezco 
o me faltan las fuerzas, y en la duda 
como loco me aferró y permanezco, 
mientras que el alma se me torna muda.

Rézote pues, Señor, como comprendo 
que mejor me escuchas, y si perdidas 
mis ilusiones son, más me sorprendo.

Tal vez estás probando de mis huidas, 
y con paz y con fé tus me estás viendo.
Yo también sé rezar, si no me olvidas.

Jesús de TORRES CABEZUDO

%  lamí) lea

aduihQe
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el X  Jal(U\ de los Once

h e l a n t e ,  d e  2 a í d e t a

la esq u in a  de 

G e n o v a  vo ceab an  « M a ­
d rid »  y  en una co lu m n a  
q u e  firma Sán ch ez  - C a-  
m arg o  me en te ro  qu e en 
la m ism a ca lle  e x p o n e  
n u e stro  p a isano  Z a b a le ta  
en la « G a le r ía  B io s c a » .

Es el X  S a l ó n  de 
Invierno de los O n c e  
que patrocina la Acade­
mia Breve de Crítica de 
Arte.

D o n  R a fa e l  p re se n ­
ta  c in co  cu ad ros :  dos 
p a isa je s  y  tres de figuras 
y  p aisa je .

L a  p r im era  sen sa­
ción q u e  me p ro d u c e  es 
de co n ta c to ,  el co n ta c to

i i i ‘ F iguras en e Paisaje'', de R. Zaba leta .ru ra l y  ag rar io  del pat- a ' '

sa je :  ¡Es  ja én !  A n d a lu c ía ,  c o m o  Jia e s c r i i °  V iv a n c o ,  l ib re  d e a ch a b a c a n a m ie n to  
o  a p ro v e ch am ien to  co m e rc ia l ;  m arav il losa  p o li fo n ía  de r o s tr o s  cam p esin os ,  
picaChos nevados de C a z o r la ,  o liv o s  y p arce las  de las m á rg en e s  del G u a d a lq u iv ir ,  
to d o  eso se avista desde el n o stá lg ico  y  re c o le to  « b a lcó n  a b ie r to »  de Z a b a le t a .  En 
p r im e r  té rm in o ,  la m esa, ¡la s illa ! ,  y su «natu ra leza  m u e r ta » .  T c d o  t i e n e  el mismo 
interés :  la mesa achap arrad a  de co c in a ,  la b o te lla  y el v aso  de s ie m p r e  y ese  frutero  
con  frutas,  qu e han p e rd id o  su v a lo r  de c o m e st ib le  p a ra  a lc a n z a r  o t r o  su p e r io r :  el 
de la c o n te m p la c ió n .  Y  c o m o  las m anzanas, re d im id as  ya del p r im e r  p e ca d o  y exen ­
tas de la m ateria lidad ,  re sp ira  to d o ,  el h á lito  de esp ir i tu a l id a d  de la c r e a c ió n  nueva 
qu e le diera (^ezanne. L a s  líneas c o n f i n a n t e s  se a b la n d a n ,  c r e c e  el r i tm o  de lo pic­
t ó r i c o — le jos  ya de c o n to r n o s  su b ra y a d o s— y un v a h o  así ,  e n v u e lv e  la imagen 
aqu ie tad a .  L u eg o ,  un m agistra l to q u e  de c la ro scu ra d a s  p in c e la d a s ,  m ás al prim er 
té rm in o ,  c ie rran  la c o m p o s ic ió n .

En mi gusto, el m e jo r  cu ad ro  de la E x p o s ic ió n  es « F ig u ras  en el P a is a je »
A q u í  llegam os a un esp asm o de luz y  s o l 'q u e  cae  s o b re  el m o s a ic o  de im áge­

nes, m ezcladas a la t ierra  q u e  día a día h u rg a  n u e stro  c a m p e s in o ,  d o b la d a  la cintu­
ra. E n  un cu b ism o ,  las facies se desd oblan  y y u x ta p o n e n  en un ó s c u lo  de intim idad 
El lab io  d evu elve  la car ic ia  en el esp e jo  del p a is a je  v ivo . L ín e a s  e n m a r a ñ a d a s  y ro­
tas llenas de v ibración  las im ágenes ,  q u e  h u n d id as  en la b e s a n a ,  se m u ltip lican  
ev an e sce n te s ,  c o m o  e! esp ír itu  m ism o qu e las a n im a :  h u id iz o ,  e m p a p a n d o  el hori­
z o n te  de hu m anid ad , sacudida la arc il la .  E n  fin, p ara  d e c ir  co n  M aC had o , un bus­
car  a lg o  y h a lla r lo :  . . . “ vag ando  en un b o r r o s o — la b e r in to  de e s p e jo s  “

Madrid,  enero 1953  M .  C A P E L  M A R G A R I T O
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¿ o s  t j u e  h a  u t u e u e H

JUAN JO SÉ M OLINA H ID A LG O

su vida se da un contraste poco corriente, pues fué médi- 
co y poeta. Y su alm a una continua lucha, una ferviente inquietud y 
preocupación, en la que se enfrentaban la Ciencia y las Letras; 
su numen y su profesión; el hom bre y el medio artístico; la materia 
y el espíritu; la obra y el arte.

Pero D. Juan José Molina superó este continuo dolor, que por 
dentro le quemaba, y no sólo fué un buen médico—presidente del 
Ilustre Colegio provincial—, sino que produjo versos; inspiradísimos 
y sentidos versos que le valieron los más vivos y elogiosos ccm tnta■ 
ríos. La publicación titulada “Los cien mejores sonetos de la poesía 
castellana'* inserta el que hoy traemos a nuestra página de hom e­
naje.

Nació Molina Hidalgo en Jódar en 1.885; pero desde el 1.905 ¡o 
tuvimos en Jaén hasta el final de sus días—ocurrido en el año 3 8 -, 
sembrando amistades, distinguiéndose por su labcr humanitaria y 
su corácter sencillo U am able.

Nosotros, en quienes late el recuerdo de los que fueron alguien 
en la poesía de nuestra tierra, no podíamos silenciar el que aquí 
ofrecemos de figura tan ejem plar y digna en las Letras.

¿Al -¿ñsto A? la ismmbia
DE espinas coronado, el pecho abierto 

como cuando mi madre me llevaba, 
y de hinojos postrado te rezaba, 
hoy te miro, Señor, herido, muerto.

Pero llego, ¡infeliz!, cansado y yerto, 
enfermo el corazón con que te amaba 
y torpe ya la lengua que cantaba 
que eres de salvación único puerto.

Acógeme, Señor, a tu clemencia 
y mándame la luz que mi alma ansia 
para ver tu grandeza soberana. .

Que la duda que en mí clavó la Ciencia 
y perturbó mi pobre fantasía, 
la borre, de una vez, la fé cristiana.

Juan José MOLINA HIDALGO (f)
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